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XDe i n t e r é s l o c a l 

Co$ presupuestos del bloque 
Of5i.i3cxl3lo c3Le C r e j a - t e -

«La Titrrt», como órgano del 
bloque, publica ay«r ,baj» los llama­
tivos títulos que usa cuando quier* 
engañar al pueblo, el proyecta i e 
presupuesto ordinario para el aflo 
próximo, del que son autores blo-
quistas tan caracterizadas como el 
alca'de seflor Cardón y el concejal 
don Severino Bonmatí. 

El engendro financiero, supcime 
con... ignorancia heroica el ¡im­
puesto de consumos. 

Esto constituye una noveiad ines 
parada, después, del artícu'o que ha­
ce unos días, publicó «La Tierra» 
explicando los obstáculos de carác 
ter legal que impedían la inmed ata 
sustitución de dicho impuesto, 

^Cómo, considerándose imposible 
por el órgano del bloque y de su 
principal inspirador, la supresión de 
ese impuesto^ y habiéndose notifica­
do al pueb'o e! desagradable y obli­
gado aplazamiento de esa parte prin 
cipa! del programa bloquista, cepen 
tinamente <ií)o/7î ¿í/z la reforma los 
•eilores Carrión y Bonmatí? 

Este cambio de frente tien« unas 
orígenes y unos deta'les en su desa­
rrollo bian poco edificantes 

La comisión de Hacienda venía 
estudiando serenamente el proyecto 
de presupuestos, sin pensar como 
ts natural, enjel mito de la supresión 
del impuesto de consumos. Algunos 
vocales de esa comisión, hicieron 
salvedades y reservaron puntos de 
vista sobre determinadas consigna­
ciones; y en todo lo demás coinci­
dieron ó transigieron. Pero es el ca­
so que, aún después de la arbitraria 
resolución de los bloquistas, de no 
incluir en el presupuesto importan­
tes partidos de obligadf consigna-
cidín, apareció eV déficit, an, el que 
los rtvolucionarios jPuel)lerinos ha­
bían fundado sus más estrepitosas 
censuras. Se eonvtncieron de que la 
desnivelación es irremediable, que se 
Imponía apelar á nuevos recursos, 
y pensaron en elevar a| 40 0,0 el re­
parto sobre la contribución indus­

trial, desechando recursos proceden­
tes de la enagenación de bienes del 
Municipio. Y claro la protesta debió 
surgir de entre los Gómez Quiles y 
los Andreu y la situación de los dos 
hacendista" del bloque se hizo muy 
embarazosa. 

Exigióse entonces unanimidad en 
la suscripción del proyecto, mante­
niendo en éste ese recargo de 40 por 
100 y cuando les fué negada, quedó 
interrumpido el trabajo de la comi­
sión de hacienda, hasta que, no hace 
muchos días, el sábado último, dieron 
á luz, en sustitución de aquel prosee 
to este otro que Heva por base la 
supresión del impuestoMe consumos, 
en fórmula disparatada, pero que les 
permite ocu t̂ r la injusticia de sus 
campañas y el fracaso definitivo de 
sus irreflexivas promesas. 

Ni el impuesto de consumos pue­
de suprimirse lega'mente hoy, ni 
aunque pudiera desaparecer del pre­
supuesto miínieipal, resultaría el re­
curso del repartimiento vecinal, con 
que se , quiere sustituir, subsanador 
de los máí gravas inconvanientes de 
ese impuesto; por el, contrario gra­
varía ese reparto, de un modo inso­
portable, á1as clases más modestas, 
como son los jornaleros y los em­
pleados, pues los contribuyentes por 
territorial é industrial, no podrán ser 
comprendidos en ese reparto, en vir­
tud de que soportan ya los recargos 
autorizados sobre las respectivas 
contribuciones 

' Y aún podía dlsimulerse ese fra­
caso, si la cantidad á repartir fuese 
nimia; pero el genio de estos Neker 
de guardarropía que nos desgobier­
nan, no se ha patado en barras y 
ha fijado para repartir la insignifi­
cante suma de 1.200.000 y pico de 
pesetas, es decir unas tres cuartas 
partes deltotal de ingresos presu­
puestos. 

Esto es una .farsa enteramente ri­
dicula, que la, Ignorancia más supi­
na no h« sabido siquiera vestir. 

Y lucMmbiráí el disparate, no á 

manos de éste ó del otro partido, de 
éste ó del otro concejal, sino de la 
ley, que no conocen siquiera los que 
estín-oblígado^ á» moverse dentro de 
sus normas. 

Y es inútil que sueñen con la ha­
bilidad trasnochada de alegar des­
pués, que les han malogrado un em­
peño justo y sincera. No se fíen 
tanto en ia igaoraníCia, que ese mu­
ñeco de la supresión, está muy mal 
vestido y se le TC toda la paja que 
lleva dentro. 

m lili imimi w———•—ii—i i——11.—¡• • • i—nm i— mi 

n\í mejor trofeo 
Príncipe de ensueños jr de galtnia 

lltva oii poeslü igus! qu« un «irin, 
mitotras «aen ios or«s trianUles del dia 
sobra mis harapos de gjorinso bampin. 

Elambiente ignaro de belloqueia 
ae da aa nebie gtsto áp renuaciaeióa 
ya pMM ê  las cedes dc.Aii f oesia 
la divina acusica 4e tai «orazón. 

Na certeje al TU ge que da tos laureies,' 
8&b[e ti ditteimiio 4«atigq aiis raadeleí; | 
mi gloria «s que an éin que yo no he de Ver 

mi nejor soneto, mi áuieo tesoro, 
citando ya cst̂  mtiei-tai, como an ave de oro 
ĉ ate ea ua»? frescos labios «te majer, 

Emilio Carrére. 

Con 'iciones.—Ei pago se laará siempre adeianiado y eti inetáiicOs, ó en et-as de fácü obra. —Corr'spanjii 
París, Mr. A, Loretle, 14, rué Roagemonl; Mr,Jhon F, Jones,'3l Faubourq Montmarlre. 

I iiiiji I II La correspondencia al Adaiinistrador «.»;»-.--«••—••'• «•"• ' ' ' 

Cartas á Fabio 
: xxn 

Ifaeho «eieliro que ei rotato i|ue 
te hice eohtni anterior carta tuese de 
ta agrado; af ueila inoiTtdable sesióa 
de la Jauta muDÍeipul de Sanidad, 
tnereefa ser tratada por aigúa «élebre 
toreador eo lides periodísticas j no 
por mi f ae soy «n maleta, con perdón 
de ¡os bloquistas como td. 

Dices qae te has raido can las oea-
rreneia» dei Sr. Sancho del Río, que 
hta sufrido <x)B las ^3/izaa qae eotr 
éste señor j D. J. J. Q>iva jirjDpioaran 
ai Aicalie y qae dudas que éste ma­
nifestase, que «orno autoridmd había 
ordenado qaedaten en siupens» ht 
efectos del vino; pues sí, «migo Fabio, 
se sintió ei buen doQ lApolinario (tu 
segundo ídolo), autoridad am»niacal, 
y á ¡os seftores qae conponen la Jun­
ta, apelo dfs ja veraeidad de esa frase, 
que debía ser esculpida en todos laa 
toneles de todas !ss tabernas dei ra­
dio y extrarradio y qae garantida has-
tm nueva orden, la «cción. ioatensÍTa 
del Tino máa i menos enyesado, 

Coaao la naisióo qae me conferistes 
al marchar de ésta, fui IR de fiel na­
rrador de las incidencias, de la políti­
ca 7 taaronaqaia, qae ^aquí ocurrie­
sen, y ia de ser fiel reflejo da Ip que 

se dice, se comenta y se mormara, 
sigaiendo tas deseos, TOJ A ocuparme 
hoy, de los dos grandes acontecimien­
tos deí día: la reunión de algunas que 
desean organisar el partido liberal 
cartagenero y los presupuestos dei 
Bloque; !o primero dá qae pensar, lo 
aegundo dé que reir, y perdona que 
tan irreverentemente trate de !o que se­
guramente conceptuará, como buen 
bloquista, el non/>/us altra de la cien­
cia económica y del alto sentido ga-
bernaaaentai del Bloque y de sus sa­
bios Directores. 

£mpexaré por ¡os presnpaestos y 
asi, si esta se heae muy larga, dejaré 
para otro día el hablar de ia reorgani-
zaeióu de los liberales: te haréfhoy ra­
biar an rato., cantándote que ha aido 
día de alborozo para toda Cartagena 
y que nos hemos reído y seguimos 
riéndonos... Ia mar¿ Y no qnito nada 
de ese toda qae par«ce una exagera­
ción: ios que no somos bioqaistas (á 
Dios graeíaa, nos hemas reído del tupe 
que ce necesita, para publicar esos 
presapuestoe, que pueden definirse 
«eí: <El ciláido anticipado de to| dis­
parates que el Bloque pretende hacer 
en el año degracia de 19ÍU\ ios que 
son bloquistas y eslán en él uereto, se 
han reído cotí toda au a!ma, al ver 
que hay quien toma en serio, lo qae 
alloe hicieron imitando á Arnicbes; 
unos preaupueatos de brocha gorda, 
género ínfimo; y por 4Uimo, los que 
son bioqaistas cegatot,, como iú, que 
no vea más n lá de sus narices y que 
creen de veras qae el B'oquc puede 
hacer a!go bueno, esof se haa reído, 
como tá te reirás canudo leas «La 
Tierra» de hoy, de gusto, como di­
ciendo, ga estamos aviados. 

Y aquí tienes expresado el coman 
sentir de todos, en el día de hoy; risa 
á maodfbaia batiente y todo silo de­
bido al Bloque; [bendito sea, une y 
mii Teces, por ios buenos ratos que 
nos haae paaar) Sus desaciertos, sas 
desplantes, sosi iMrbaridadea, todo le 
será perdonado en esta y en la otra 
Tida; ¡nos hemos reído tantol 
^ .-«Bepaf^ímiento veeina!, para sn-
priosír el impasato de consnmos 
1.176.135'S7 pts con sus céntimos y 
todo en an total de ppt. de i.653.282'45; 
ese es e< clou dei Bioqae en once me­
ses de pensar, estudiar y meditar; 
ique Bo hubiese hecho si hubiese 
obrado de ligera! No cabe mis; nn 
chiste camo ese, no se le ha oaurrido 
á nadie en este oaundo y ha batido 
c¡ record del gracioso par excelencia. 
Horae y horas llevamos riéndonos y 
todavía queda risa para rato. 

No te molestes, fabip amigo: t(l|cres 
baena persona, aaijqae bJoquísta, y 
yo te escribo con franqueza. No 
pretendo convencerte, porque ya lo 
dije naestra Santa Madre la Iglesia; 

cantes entrará un camello por el ojo 
da ana aguja, que an bloquista por 
las paertas de la razón». Si dadas de 
mí palabra, pregunta, indaga y ave­
rigua, si el 20 de Noviembre de 1910, 
no ha sido el día mSs feliz de Carta­
gena; más que sí ¡e hubiese tocado ei 
gordo de Navidad; íe ha enído en 
suerte, los presupuestos de> Bloque, 
ifue es la más gordo qae hay en gor­
dura. 

Algunos dicen que se debían titular 
«Engaña bobos», pero esto no es cier­
to: eso, no engaña á nadie: es an bulo, 
por el estilo de to del alcantarillado. 
Eso no lo puede aprobar el ayunta­
miento, ai el gobernador, ni el Go­
bierno, ni Dios; eso atesta á todas las 
leyes humanas y divinas; ese es una 
mamarrachada. 

Y el Bloque, esto es, ios Directores, 
ó saben que no son viables los presu­
puestos ó no lo saben; si lo primero, 
pecan por qaerer engañar á sa pobre 
gente; si ia segando, merecen una 
de honor: escoje para tas ídolos, lo 
qae más les convenga: ó engañadores, 
embusteros y trapalones, ó torpes, 
ignorantes y atrevidos. 

Hasta otra. 
Tu amigo, 
F L A V I O 

Cartagena 20 -11-910 

EL BGO DECARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

LAS HUELGAS 
Madrid 21 • m. 

Dicen de Barcelona que ea U casa 
del pueblo celebraron «n mitin los ca­
rreteros. 

Acordaron declirar el boycotísge á 
todas las easas en que están ea bu I 
ga sus obreros, no acudiendo al lia-
maMiento de los patronos, si no ia-
terviene las autoridades. 

En otro mitin que celebraron los 
metaltirgicos, se acordó nombrar una 
comisión que visite mafians á Pórtela 
para enterarle del estad* de li huelga 
y origen del conflicto. 
«4c»r?t~riimnniBr-i' i itft-Tininmnf n-nTr-'-TTíi'iiefii«isfi«i¡i~i>Wiiir nnrí'TtUM-iiii ¡g-Í- - r r n 

CHILINPRIN j\S 
II prematuro viaje de García Vaso, 

á la Carta, dicen a gunos del bloque, 
de esos qae no sabea más qae menear 
los pies cuando van á las sesiones 
manieipales, que tiene por objeto ha­
cer el joven diputada monárquico 
ana interpelación al gobierno para ia 
'supresión del impuesto de consumos. 

lOlé mi niftot En eusato Taso eo-

mieoce á habla se acabaran los fle-
iatosl 

Pero no se síamien los empleados 
de la recaudacióa de dicho impuesta, 
porque e! diputado monárquico y ax-
coasecaente republicano, n̂ cuanta 
queden cesantes por la supresión esos 
empleados hura con ellos lo mismo 
que hizo con los obreras del aleao-

.tarillado. 
iQue los dejó qae espirasen de ham-

brel 
* * 

«LaTií'fA», ese fartónfata qas rs-
perente las trovas de José de Cartage­
na, dice hoy que al bloque no se le 
ocultan las dlicultadas que ha de en­
contrar hasta Üegar al fin de la sasti-
tueión, pero desde laego hay aaa que 
nace de ia actitud en que se encuen 
tra el arreadatario de dicho impuesto, 

¿Taaibiéo hay que coosultar con ci> 
arrendatario? 

lM<lo, malo y reqaefemalo! 
¿A qae resulta este un nuevo símit-

laero cooao si dei Alcantarillado? 
« • * 

Y sigue diciendo ea «a fondo de 
hoy, «La Tierra» y sa director, lo que 
copiamos. 

«Ta se han entablado negüeiacío-
nes prelimioares sobra cuyo resulta­
do todavía uo podemos dar ninguna 
noticia. 

¿Negociaciones? ¿Con quién? 
¿Coa Csoaiejas:ó con el eontrafis-

ta? 
lAelareodOsl 

* * 
Aseguran tamt>iéa algunas partes 

integrantes del bloque que en caso 
Dftcesario irá á Madrid ana numerosa 
comisión para exponer al Gobierno 
lo del repartimiento vecina!, que ei 
órgf̂ no de García dice, que tiene grao 
elasticidad,., 

¿Coa que ana eomisioncita? 
D. Camilo; á los oacs meses y pica 

ha llegado la hora. 
Se ha retrasado aigo ei parto, pero 

por eso no hay que desperdiaiar i« 
ocasión de alternar. 

¡Aprovechenl. 
* * 

El órgano dei bloque eon esa cam-
didez qu« tanto le caracteriza, imlt»n-
do á aquellas matronas romanas que 
al asistir á las fiestas que se celebra­
ban en honor de Jane, Júpiter y Ba-
co, se coronaban de mirtos y hojas de 
vid americana con ei rubor de su 
inocencia dice: 

«Si se reatiza )a supresión de' im 
puesto de consnmos, habrá el B'eque 
conseguido un timbre de gloria pata 
Cartagena». 

«No ose jaga osté reir...» 

í> l««*í*á i ' -S ' .«í í ! - 'S..1-
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Aeonpaflado de SH perro y de una largiifsint 
espada rteorrfa la aonarea ejerciendo su itidiistrit 
y eo limitáidose píamente á Berri, pues tQdet 
los i i o s hacia ezpedicioites á la Marea, el Limot-
9ÍR y Saíatong*. Siempre iba á pie. ,Era bien reci­
bida mi todas partes, ea las eabafias, e i los. ^sti-
iios, en los palacios. 9fl visita era aateBátlca, 
viéadeseie aparecer invariablenenté e i ia 4poct 
ijada, «tt aflo (ras otro. Aquella industria estaba 
viieulsdá en su familia. El la habfa heredado d« 
sus padres, quienes á su vez la habían recibido 
de st)8 abuelos y koy la ejercen todavía los dei-
oendientee de Marcasee. 

Nuestro hoabre en ciestióa era verdaderamei-
ti^orifiíal. Silencioso, reservado, contestaba slea-
pre con monoaílabos y llevándose latentaoiente la 
maio al soBbrero para saludar con mucha políti­
ca. Su elevffda estatura, su andar lento y majes­
tuoso, su continente altivo de hidalgo arruinado y 
su diplomaba e i tfatar i todos sin molestar á nin-
goRO, hicfan de él un tipo muy curioso. No habla 
cMt en la que no se le abriera el graa«-o durante 
el dfa y donde no tuviera un asiento en la oocina 
durante la noche. La eana era muy divertida. Ei 
perro olfatéala los aguif̂ roii 4e los mufos, y pues­
to en acecho «spetuba 4 qu§ )^ piexfi e^ese bajo 
oleftpadén .4#liiaBador, NoiaitatM.qaiea sospe-
ebara, dada la amistad M |daKHIM% • « • Patée la , 

eido para obedecer y someternos... ipaciencia, 
paciencia! 

Siguió nn silencio. Daspués, saliendo de su me­

ditación, me dijo: 
—Si quietes aiiorcarnie has de comer muchas 

sopas todavía, pues ad<i te falta p«r« alcanzar á Iss 
ramas. Mientras tanto pasará mucha sgu», y t i 
desconoces á lo que sabe. 

—Vamos, baya piz—insistió Mareasse.—Se­
flor Bernardo, pardoae á Paciettcia, es un viejo 
loco. 

-No, no—replicó Paeiencia;—quiero que me 
ahorque; pero como él se da tanta prisa en crecer 
como yo en hacerme viejo, bien contra mi pesar, 
ya que es tan valiente acaso no quiera, euando 
llegne el momento, atacar á un hombre privado 
de defensa por sus muchos aflos. 

—Eso está muy bien -observé;—pero no lo tu­
vo usted presente cuando empleó su fuerza contra 
mi. ¿No fué una infame cobardía atacar & quien no 
se podía defender? 

Paciencia hizo un gesto de sorpresa. 
- Mirad los nifios—murmuró;—Inego dirán que 

no discurren. En su boca está la verdad. 

Se alejó mny pensativo. Mareasse me saludó 
afablemente, sombrero en mano, diciéndome niien-
iras se retiraba: 

Has erccido mucho, amigulto. 

Repórtese usted, villano, y piense que si aán 

le quedan sys ©rqas es por mi excesiva boni'ad. 
—Mis oftjtS"-me contesté Paciencia, sonriendo 

—habrás querido decir mis piernas. Pero ¡pacien­
cia, paciencia! Ya llegará el día en que los villanos 
no 38 las dejen cortar, si so que sean ellos los que 
eorten la cabeza á los nobltts... 

—Calle usted, amigo Paciencia—dijo intervi­
niendo Mareasse;—no olvide que es un filósofo. 

—Es verdad, uo es justo reprender á este mozo 
cuand« él podía haber h^cho que los Mnuprat me 
asaran vivo. Les ha hecho pttdet una bonita ota-
sióa de hacer el mal. 

—Villano—le repüqué.—ijn noble se venga 
siempre como quien es. No he querido acudir para 
mi venganza á personas más fuertes qie usted. 
Esperemos dos aftcs más. Entonces tendré el gus­
to de colgarle á usted con mis propias maüos, de 
cu&iquiera de estos árboles. 

Paciencia sonrió burionamente y después se pu­
so muy serio, murmurando eon grave acento: 

—Ha aqui lo que ocurre en osa raza. Es verda­
deramente singular. El noble más ruin muestra en 
derlas cosas más entereza que el más valiente de 
nosolroa. Pero es qne se les educa así. mientras 
que á nosotros sólo se nos epsefia que hemos na-

,'% 


